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Afíoxxixvi DECANO D E LA 
PUlí€IOS DE Sl]S(;i{IP€IO.\ 

En la l*,enínsular—Uu mes, 2 jitas,—Tres meses, G id.—Extran­
jero—íips. meses, 11'2ó id. —La suscripción se contará desde 1." 
y 16 de cad^ mes.!—La coiTespoudencia á la Adniinistraeión 

IMNR 
D E LA FROITIMOIA isrxjrivc. 10 41I 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERMES 17 DE JULIO DE 1896. 

CONDICIONES 
FÁ pago .sorji si(íinpre adíílantada y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.--(J()i'i'e.s¡)on.sali!s en Parí,s, A. Lorette, ruH Oaiiniartin 
(11: y .1. Jones, Faubonr{?-Müntmartre, 3L 

Q 

O LA UNION T EL FÉNIX ESAPÑOL 
C O M P A Ñ Í A DE SEGUROS REUNIDOS 

8 

Doniicilio «ocial: JiADIÍID,, CALLE DE OLÓZAQA, NtlM. 1 (Paíi«o;.Je Recoletos) 

O - i V R , A I S T T I A S 
Ciipitul social efectivo. 
Prtini»8 y reservas. , 

PesetHS 

TOTAL. 

12.000.000 
43.598.510 

55.598.510 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
Está gran Cotafiñia. nacional asegura 

centra tofe riesgos de iíiceiidio. 
Gl gran desarrollo dn sus operaciones 

acredita la confianza qjie inspira al públi-
£o, habiendo pagado por siniestros desde 

y el ailo 18(54, de sü fiindiición, la suma de 
pesetas 59.159 694,43 

32 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de seguros contrata to­
da clase de combinaciones, y especialmen­
te las Dótales, Rentas de educación, Ren-
tíis yitalicias y Capitales diferidos á pri­
mas »ná» reducidas que cualquiera otraC 
Compañía. 

SulniiJ'accidD en CsrUgena: Sra. Viuda de Soro y C.*, Plaiá de los Caballos otim. 15 

T ' ' ' •• '•••Sv ' !' "I!]""' ' ,""!'" f ! 

PAPELDEl ESTABO 
OPERACWIÍES AL CONTADO Y A F£CHA 

DÉ TODA CITASE D¿ VAUpRES 
. .: ,<:otiẑ blefieu las Bolsas v 

DE MADMD. P A R Í S Y LONDRES 
9AMIL0 PEKEZ LUJRBE 

, ' ! "i^ CAgTE;LLINI, lf¡ 

Véase ñunmioMOJM YAB-
TE en te tercem plana; 

INTERNACIONAL. 
(DE NüfiSTfiO SERVICIO ESPf¡ClAL ) 

Atribuyese ál gabinete inglés re­
soluciones encaminadas á g^rañli 
zar la paz entre los dbs continen­
tes: el viejo y el nuevo. 

'No es la priinéra vez que está 
noticia corre por alií; ya en otras 
ocasiones también se Iián dicho, co­

sas por el estilo y en verdad que 
hasta ahora maldito si se ha visto 
que tengan visos de verdad. ' 

Según vemos en los periódicos 
de Paris, y nos cuentan las agen­
cias telegráficas, Sir'Julián Pau.n-
cefata, embajador de la Gran Bre­
taña en Washington, por encargo 
del presidente de su gobierno, lord 
Salísbury, está ea inteligencia con 
Mr. Qlney, secretario de Estado 
norteamericano con objeto de sa­
ber si el gobierpo de la Unión está 
dispuesto á asistir á una conferen­
cia inlernacional. Si en sus gestio­
nes el diplomático inglés resultara 
afortunado, la Gran Bretnñ? diri­
girá una uolaá los gabinetes euro­
peos, abordando de lleno la cues­
tión. Se dice que España é Italia 
apoyarán la pretensión de la con­
ferencia diplomática. 

La política de los yankees siem­
pre pagada del necio orgullo del 
ricachón, hermano de algún otro 
más honroso, su ajiego á la elásti­
ca vacomodaiicLadoclrinadeMon-

roe ha tiempo venía sirviendo do 
li'abas á una franca inteligencia 
inlernacional entre Europa y Ami'-
rica. 

Distinguido.-; escritores y hábiles 
estadistas, de uno y otro continen­
te habían hace tiempo señalado los 
perjuicios generales que tal acti­
tud acarrea y aun han llegado a 
apuntar bases de solución, pero 
todos los esfuerzos han sido inúti­
les. ¿Se realizará ahora !o que no se 
pudo hacer en tanto tiempo? 

Venga enhorabuena esa confe­
rencia y busquen los pueblos ame 
ricanos y europeos principios de 
equidad en que fundamentar la vi­
da pacífica y sin temores á extran­
jeras demasías de cada uno do esos 
estados, y de todos en genei'al; 
pero es el caso que al par que se 
nos dala noticia de partir del ga­
binete de Londres la idea de la 
conferencia se nos dice que la Gran 
Bi'elaña y los Estados Unidos fir­
marán en breve y antes de que 
Mr. Cleveland abandone la presi­
dencia, un tratado para el mante­
nimiento de la paz internacional. 

Si otras potencias realizaran un 
convenio por el estilo, no nos des­
pertarían recelos; pero Inglaterra, 
nación rica y potente en los mares 
y los Estados Unidos, pueblo más 
rico y con grandes avaricias de 
extensión territorial ¿no llevaran 
alguna mira secreta en su pació? 

Hábil como siempre la diploma­
cia británica, al mismo tiemi)o que 
con los Estados Unidos se dis[)oi)e 
a firmar alianzas de finalidad des­
conocida, agasaja a la compañía 
de artillería de Boston en Londres 
y envía a nuestros puertos su es­
cuadra. 

Francia es una gi'an nación y 
tiene el apoyó moral y material de 
otra muy valiosa, Rusia, Inglate­
rra que es también una gran na­
ción ¿querrá el apoyo moral y ma­
terial de otra nación de empuje? 
Puede que si tal apetece, se equi­
voque en mucho; pero no ca))e ne­
gar que su predominio en las cues-

Lionos ainericiuias sci'ía cosa fácil 
(;on i)crjuicio <ie otras potencias 
euroi)eas y algunas americanas. 

Poi* lo dicho colegii'a el lector 
lo Ijenelicioso que sería la Confe­
rencia inlei-nacional si otra nación 
Es[)ana - por ejemplo, que tantos 
motivos tenía para ello -Imbiei'a 
sido la iniciadora; pero siendo In-
glaleri'a, acaso el beneficio se true­
que en (laño. 

Gil. BUPHEX. 
Madrid, 15 Julio'¿0. 

TIJERETAZOS 
Kn M.-»rst.(liii han celebrado los soeia-

lisias iiti biinqaete en honor de los di-
puuidos lie dicho pnriido. 

Y el Sr. Prodenta, que no lo 68 ni 
mucho aciios, ha brindado por la pró-
xíni;» ciidii del ministerio y h>\ dicho 
de éste si pus y... lagartos. 

Vaya una pi'udoncia la del seHor Pru­
dente. 

Ii« dicho el norresponsal de un peihí-
dico desde la lííibaua, en telegr nri qua 
ha pasado por !a censura, que lus tro 
pas están MÍU pagar desdo el raes de 
Marzo. 

Los ministros han censurado la noticia 
por loque tiene de incierta y de poco 
meditada 

Tieuen razón los ministros. 
Paro óchenle la colpa al gabiceta ne 

gro que deja pas.i:' lo» errores de la in 
fuimación. 

«El Heraldo» ha hecho hablar eu el 
Congreso al general Mai linez Campos. 

Nosotios creiiunoB que la investi­
dura de soui'.dor que e¡ general ostenta 
solo lo daba derecho á habiar en la alta 
Cámara. 

Ahora y» sabemos que le da derecho 
íi hablar en todas partes. 

Viviendo y apriuidiendo. 
O io ¡lue es lo loiamo i:u este caso; 
lOseri hiendo y hncic do planchas. 

ILi dioho el Sr. Cánovas del Castillo 
que os partidario de las reformas para 
Cuba y quo (ist.'i dispuesto á plantearlas; 
poro ante'3 pide que so le deje salvar el 
honor del pais. 

En ese punto coinciden el- presidente 
del Consejo y la nación. 

Primero el escarmiento. 
El perdón después. 
y por último las reformas, urt ojérclto 

de ocupación y un buen cuerpo de po­
licía. 

y con todo eso puede que no vuelva 
4 retoñar el Arboi imparntiet*. ' 

En la Hab na ha sido detenido an 
cabecilla qu:t se acogió á indulto hace 
poco y se ocupaba en la organi^aciótt 
de una partida p.ira volver al Cittnpo. ' 

Pero resulta que el cabecillai es nor­
teamericano. ' 

Y esto que en cualquier pais serW ra­
zón de más para darle su merecido, en 
Cuba ea razón de menos. 

¡Oh, sublime prctocolo, cómo eztienF 
dos tus páginas protectoras sobre la 
mala ralea! 

•*í5ifr^rij-iiv>fj .. ^.-xi.'^.^^a:-.: s: jemmmMK^WOb^r'rmm 

Querido Raúl: ya se aban galj^r^dos 
sobre las azules aga^s del mar, los Cha 
lets San Manuel y San ^iguel, ofrecién­
donos un fresco delicioso y ijnos remp-
jones de primera. 

Ya está eu qampalía n i respetable y 
buena amiga I) . ' Manuela, que como to 
dos los aDos, endulzará nuestra eii;istep-
cia, con sus ric^s magdalenas, sabrosas, 
empanadas y otras golosinas, ., 

La verdad es querido Kaiil, que aqoi,, 
se encuentr.i el apuciVIe sosiego dt;l eS' 
píritu. ¡Cnanto te echo de menos! . 

Seria nunca acabar referirte los bue­
nos ratos que aquí se pasan, sin piro 
quehacer que dedicarse á la pesca con 
lu cana ó volantín, y sobre todo sin o» 
lor. 

Kstas playas ya van estando muy ani­
madas, ofreciendo un gran golpe de vis 
ta tantos Adanea y Evas que á todas ho­
ras se snraergiMi en el agua. 

Yo todavía no he lemojado mi volu­
minosa humanidad, pues cuando me 
preparaba para hacerlo, cogí una lieVire 
dé grandes dimensiones, que me produ­
jo la consiguiente emoción, por cuya 
causa suspendí el ponerme á remojo co 
mo los garbanzos. 

Pero repuesto ya del susto que me 
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mente libres, sino también de naturaleza á dar á gu 
poseedor una grande importancia política. Situadas 
las propiedades de lurd Doltiíaore eu uo condado pe-
qtiehu, le aseguraban el nombraujiento d^ uno, aiuo, 
de Tos dok Representantes de la prpvincia; adeptas, nnî  
pequefla aldea limítrofe con su parque constituía un 
hurgo y enviaba dps diputados al parlamento, Lord 
Doitimore llegaba del continente, no habí» ocupado 
hún su asiento en lá can ar« «̂ e loa,lores, y aunqi^e 
sus parientes, que óo eran de 1̂  (lobleza oíaa, eleva­
da y que no ñgtiraban absolatamonte entroja gente 
de moda, fuesen ministeriaies, la opinión ^el joven 
lord no se habíd pronunciado todavía. 

Xa 8^ deja pensar que Vargraye estuvo sjngular-
roentejttenio con el mencionado Joven sefior. Siempre 
habia tenido gracia para agradar á los hombree más 
jóvenes que él, y se iba granjeando la amistad de 
lord Dpltimere á medida de sus deseos. Era éste., on 
faoQib'ro de poca estatura, pálidp, dp inteligen(?lá 
basfante limitada, con auá, dign||iad «ígo estir;«d(t,, 
má^ esmerado C)Q fQ y^^tir, n'̂ jja i^|iio ^o eí fondo ^ 
que 00 caricia ;de ciertps Ben|i.iq¡entb8 d« bonor,» 
cuando su estupidez natural'y su mala édnoacJóo le 
permitían distinguir lo que era bueno }' JQSto, en 
medio de las preocapaoipne^,, 4!°,).̂ .? ^'Qf'o^^,> 4^ 148 
falsas lúoes dé aquella^ personáó con q^ieiáes pasab^ 
•Q* vida disipada. Los rasgos más saliente? de sn oá-

2;Í1 BILIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

rácter oran la voluntad y la suficiencia. Se había 
asociado habllualmenle con hijos de familia más sa­
bichosos que él, que le pedían sus caballos, su dine­
ro, y se lo ganaban en el juego. Lo prodigaban en 
pago todas aquellas lisonjas que los jóvenes saben 
con tanta gracia sazonar con las apariencias do una 
sincera y afectuosa admiración. «Oh! no hay duda que 
poseéis lus más hermosos oabellos de Paris» le decía 
uno. «En realidad, Doitimore, sois el .iiejor chico 
del mundo» decía otro. Ahí ¿no sabéis, Doitimore, lo 
que piensa de vos la muchacha Desirée? Parece que 
le habéis trastornado la cabeza á esa joven decía el 
tercero. 

Esta especie de soplanería de nuestro sexp no era 
corregida con gran rigpr ppr parte de las mugeres. 
Lord Dqltimore ocn veintides anos de edad, era un 
partido muy bueno, y no le faltaba discernimiento 
para echar 4e ver que recibía más atenciones, ya 
fuese de las bailarinas que buscaban un protector, 
ya fupfo de l^s jóyie^es yii^tuosas que aspiraban á ca 
sarse, que ,todos sus .amigos, aunque muchob de ellos 
fueran muy agradables. 

—<¡No os quedareis muohP tiempo en la ciudad, 
una vez que ha pasado y<i la temporada? preguntó 
Vargrave, cuando después de haberse retirado las 
señoras, se halló al lado de Doitimore. 

—Por supuesto que no; aftn duratite la teraporad* 
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—Será pues, á las dos, ¿dónde vivís? 
•—En el hotel Fenton. 
—Os iré i buscar: buettíis noches, Estóv ansioso 

de ver á Rayo! 


